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L
a gran contrariedad que se presenta en es-
tos días a la Democracia Cristiana (DC) no 
es el dilema de tener o no un candidato a 
la presidencial, es el inconveniente de con-

tinuar como partido. Dado el escenario electoral 
y los apoyos entregados a la coalición oficialista, 
su camino es atreverse a ir solos a la presiden-
cial y parlamentarias, aún a riesgo de fracasar 
en las urnas, o bien dar un paso a la decadencia 
final y que su ideología desaparezca lentamen-
te de la política.

Presentarse solos sería un salto al vacío para 
averiguar si aún tienen representación en la ciu-
dadanía, porque a los largos de los años ha ido 
perdiendo el capital electoral, la participación, la 
cercanía con la gente de calle y al interior de la 
alianza que fue la concertación. 

Por otro lado, el hecho que la DC vaya en alian-
za con la izquierda, o con otros grupos políticos, es 
una medida bastante relativa. Presentarse con ellos 
indica que sus principios se han extraviado y que 

sus dirigentes han quebrantado sus convicciones. 
Ya hay muchos cabecillas de la DC que hoy renie-
gan la esencia socialcristiana del partido, algunos 
se llegaron a identificar como socialdemócrata y, 
aunque suenen similar un socialdemócrata de un 
socialcristiano no son lo mismo. 

Los socialdemócratas vienen de la corriente del 
socialismo, que es una renovación del marxismo 
alejada del Leninismo para convertirse en demo-
crática, como efecto de los procesos de renovación 
del socialismo europeo, tendencia que muchos 
chilenos en el exilio adoptaron para sobrevivir 
del socialismo y de la izquierda nacional.

En cambio, el socialcristianismo es una co-
rriente que viene de las reformas de la iglesia de 
Europa y Latinoamérica, donde se separan del 
conservadurismo y generan una idea basada en 
el pensamiento conservador, aunque mucho más 
progresista si se puede decir así. Se posicionó en 
el centro político y creó la idea de centro derecha 
con sentido social para competir a las derechas 

E
s indesmentible que uno de los prin-
cipales dolores de cabeza que hemos 
tenido que resistir ha sido el deterioro 
y falta de buses en el transporte pú-

blico de Punta Arenas. Reclamos justos de 
vecinas y vecinos, estudiantes perjudicados 
y personas mayores teniendo complicacio-
nes para incluso llegar hasta los centros 
asistenciales.

Lo hemos dicho claramente y lo reiteramos 
en esta columna. Jamás hemos intentando 
moderar nuestra opinión sobre el sistema y 
su funcionamiento, pero no sólo podíamos 
quedarnos en el lamento. Somos Gobierno, 
para lo bueno y para lo malo, y es ahí donde 

nos hacemos presente y buscamos solucio-
nes concretar, que cuestan y demoran, pero 
si llegan.

El día viernes de la semana pasada, frente 
a las uniones comunales de juntas de vecinos 
y adultos mayores, hicimos la entrega de 10 
nuevos obuses que se suman a la flota en los 
recorridos por las calles de la capital regional. 
Esta adición forma parte del plan de recupe-
ración, lo que nos permite proyectar una flota 
total de 60 unidades operativas en la ciudad 
en el corto plazo.

Los buses cuentan con el denominado 
estándar Red y cumplen con la norma de 
emisiones Euro V. En cuanto a espacio, tiene 

E
n medio de los múltiples desafíos que enfrenta 
la educación pública en Chile, los resultados del 
estudio “La Voz de los Directores y Directoras 
de la Nueva Educación Pública 2024” nos ofre-

cen una oportunidad única: detenernos a escuchar, 
con atención y sin prejuicios, a quienes están a cargo 
de liderar las comunidades educativas del país.

Por segunda vez, la Universidad Diego Portales, 
con el apoyo de la Dirección de Educación Pública, 
encuestó a directores, directoras y profesores en-
cargados de escuelas, liceos y jardines infantiles de 
los Servicios Locales de Educación Pública (SLEP). 
Esta medición no solo entrega datos; entrega con-
fianza. Nos habla de un proceso de transformación 
que está en marcha, no exento de dificultades, pero 
donde hay señales claras de avance, compromiso y 
mejora continua.

Uno de los datos más relevantes —y quizás más 
contraintuitivos frente a ciertos discursos instala-
dos— es que el 77% de los directores considera que 

la Nueva Educación Pública representa un cambio 
paradigmático o una transformación pedagógica sig-
nificativa, y solo un 23% la ve como un mero ajuste 
administrativo. Esto no es menor. En un escenario 
muchas veces marcado por la desconfianza o el es-
cepticismo, esta mirada positiva desde el liderazgo 
educativo es un mensaje poderoso: los actores clave 
no solo están comprometidos, sino que también re-
conocen el valor del camino recorrido.

Este respaldo se traduce también en cifras con-
cretas. Un 65,4% de los directores afirma que ha 
aumentado su compromiso personal con la educa-
ción pública desde que sus establecimientos pasaron 
a depender de un SLEP, lo que representa un alza 
respecto al 57% registrado en 2022. El apoyo téc-
nico-pedagógico también ha mejorado: más de la 
mitad (54,4%) percibe avances en esta dimensión, y 
el 50% señala una mejora efectiva en el trabajo pe-
dagógico de sus establecimientos, diez puntos más 
que hace dos años.
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tradicionales post Segunda Guerra Mundial. De 
esa manera transformar la sociedad y enfren-
tar el escenario de la guerra fría que estaba en 
su apogeo.

Lo que tienen en común estas ideas de centro 
derecha europeas es que nacieron para competir-
le a la base social de la izquierda marxista y a las 
sociales democracias, aun así, no son lo mismo. 
En Chile también se confunden o curiosamente, 
han querido que los ciudadanos lo interpreten 
de esa manera para crear la impresión que los 
participantes del pacto de la ex concertación com-
partían principios, mientras otros aún lo hacen 
para mantener la idea de alianza por convenien-
cia electoral.

Así llegamos que partidos de centro, sobre 
todo en la DC chilena, se olvidan de su base y esa 
diferencia ideológica. Buscan estas alianzas con 
chicle de manera permanente por conveniencia 
electoral, porque eso trajo en algún momento 
grandes dividendos para elegir parlamentarios 
y cargos ministeriales, estableciendo la idea del 
voto concertacionista. Con este voto se consiguie-
ron cargos públicos que se repartieron entre los 
militantes, aprovechándose de la ideología, min-
tiéndole a sus militantes y al país.

Entonces, ir separados es la lógica de tratar 
de volver a la esencia. Pese a que no es una carta 

segura ni conveniente, es la única manera de so-
brevivencia ideológica que seguir con los mismos 
compañeros que a la larga igual terminarán des-
apareciendo, en virtud que van a ser absorbidos 
por la inercia de confundir visiones. 

Sin embargo, también puede llevar a un abso-
luto fracaso. Pueden perder y quedarse sin ningún 
parlamentario, reduciendo la influencia política y 
relevancia. Una muerte directa, pero conservando 
la esencia de los fundadores y su fondo político. Si 
la esencia política se hubiera mantenido se pudo 
haber evitado esta situación, se pudieron hacer 
alianzas con la mentalidad de “juntos, pero no 
revueltos”, porque se pueden crear alianzas sin 
perder la ideología e individualidad. 

La DC está ante la espada y la pared, y since-
ramente cualquier maniobra no asegura un éxito. 
Aun así, es preferible intentar hacer algo o quedar-
se en la inercia, porque evidentemente el partido 
se dirige a una desaparición que se pudo haber 
evitado si se hubieran tomado las decisiones ade-
cuadas en los momentos que se debieron tomar. 
Pudo más el peseterismo que hacen los cargos, el 
vivir la inercia concertacionista, vivir los privile-
gios, el egoísmo de las elites y de algunos de los 
dirigentes que en ese momento no pensaron en 
formación y no pensaron en el futuro y ahora es-
tán viendo las consecuencias de ello. 

capacidad para 23 pasajeros sentados y 16 pa-
sajeros de pie es decir 39 pasajeros en total. 
Tiene 1 asientos abatible, 1 asientos doble y 2 
asientos preferentes.

Pero es la respuesta más inmediata.
Nuestro Gobierno, pensando en un horizonte 

futuro, ha trabajado con el GORE para la llegada 
de 100 nuevos buses eléctricos a la ciudad, brin-
dando una respuesta integral desde el punto de 
vista de las necesidades de la ciudadanía y también 
ayudando al cuidado del medio ambiente.

EL proyecto sigue avanzando, con tiempos 
y plazos para su licitación, buscando entrar a 
Contraloría durante este tercer trimestre y pu-
blicar las bases para finales del 2025.

Revolucionar el transporte público, haciendo 
de un servicio más eficiente y que también ayu-
de a que vayamos dejando los autos en nuestras 
casas, descongestionando las calles y bajando 
los tiempos respuesta y llegadas a los puntos 
de destino.

Hoy, cuando vemos voces como las del dipu-
tado regional, Christian Matheson, levantando 
críticas, a veces hay que recordar del cómo y por 

qué llegamos a esto, cómo se gesta esta historia. 
El Gobierno del ex Presidente Sebastián Piñera, 
bajo el mandato en el Ministerio de Transporte 
de la militante de Evopoli, Gloria Hutt, realizó 
el peor contrato que se podía tener, bajando 
la cantidad de buses para una ciudad que se 
expandía.

No sólo eso, si no que dejó que una misma 
empresa sea contraparte entre quien entregaba 
los buses y quien los operaba. Desprolijidad y 
poca eficiencia, por decir lo menos, que ha teni-
do repercusiones todo este tiempo. Pues bien, el 
diputado Matheson, quien fuera candidato por 
el mismo Evopoli e Intendente del Gobierno 
del Presidente Piñera, hoy levanta banderas. 
Quizás sería bueno revisar qué rol jugó cada 
actor en esta teleserie. 

Nuestro Gobierno trabaja en el rol de so-
lucionar un real problema ciudadano que nos 
legaron y levantar un proyecto con un pla-
zo próximo que pueda seguir avanzando en 
mejorar la calidad de vida de todos quienes 
habitamos esta ciudad. 

Invitados todos a contribuir.

En este contexto, la narrativa de crisis, tan frecuente 
en el debate público, simplemente no se sostiene cuando 
se contrasta con lo que ocurre en los establecimientos. 
Lo que emerge es algo mucho más complejo y valioso: 
una reforma que se implementa con gradualidad, con 
ajustes y dificultades, pero también con aprendizajes 
institucionales y con una creciente identificación des-
de las propias comunidades educativas.

Por supuesto, no se ocultan los problemas. La en-
cuesta recoge preocupaciones reales sobre el aumento de 
la carga administrativa (69% lo percibe así) y la escasez 
de recursos materiales y financieros (51%). También se 
identifican debilidades en instancias como los comités 
directivos locales o consejos locales de educación pública. 
Son alertas importantes, que requieren atención y res-
puesta. Pero incluso frente a estas limitaciones, el tono 
general del estudio no es de frustración, sino de espe-
ranza crítica: los actores están comprometidos con una 
política que reconocen como necesaria y perfectible.

Es clave subrayar que esta política pública no se 
reduce a estructuras administrativas. La NEP se está 
construyendo desde todos los rincones del país, sobre 
todo los más apartados y vulnerables, desde las escue-
las, desde las salas de clases. La mejora en la autonomía 

directiva (que sube de 28% en 2022 a 38% en 2024), en la 
posibilidad de compartir experiencias entre pares (de 
27% a 47%) y en la participación en redes profesionales, 
da cuenta de un sistema que comienza a funcionar en 
red y fortalecerse en su base. Ahí donde están las y los 
estudiantes, donde ocurren los aprendizajes y donde 
debemos garantizar excelencia.

Por eso, escuchar “la voz de los directores” es mu-
cho más que conocer una opinión técnica. Es reconocer 
a quienes encarnan el cambio en lo cotidiano, a quie-
nes gestionan recursos escasos, impulsan proyectos 
pedagógicos, reciben acompañamiento para fortalecer 
capacidades cuidan a sus equipos y abren oportunida-
des a sus estudiantes. Es también una forma de honrar 
el sentido profundo de esta reforma: poner a las comu-
nidades educativas en el centro y hacer de la educación 
pública una causa país, sostenida más allá de gobier-
nos o coyunturas.

La nueva Educación Pública no es un experimen-
to, ni una moda. Es una política de Estado en marcha, 
con avances que pueden medirse, con desafíos que de-
ben enfrentarse y con personas que la están haciendo 
realidad todos los días. Escucharlas, como lo hace este 
estudio, no solo es necesario. Es urgente.
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